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ACCION INDIVIDUAL .y CREACION COLECTIVA

EL momento histórico nuestro es todo menos
propicio al desenvolVimiento de la creación per­
sonal, la cual es base y fundamento de toda sub­
secuente labor. 'oticias llegadas de todos los
rumbos dicen de las pugnas de los grupos y en los
mismos grupos, y los hombres se alistan, y esto nos
hace ver lo de la relativa inutilidad del 'obstinarse,
con hel'Oica terquedad, ante la proximidad del tor­
bellino. f.uchos de los mejores espíritus así al
menos lo comprenden, y hablan con ingenuidad
de su .definición como beligerantes y de actuar
como entes activos en una sociedad que avanza.
tras de exigirlo inútilmente, a su definitivo
\.rganizarse, abandonando ellos, en tanto, las si­
lenciosas labores a que se consagraban.

Mucho hay de razón en todo ello. Y nosotros,
advertidos que en ptlridad tales pugnas no repre­
sentan sitio el estallido de un estado de cosas que
se hacía, momento a momento, y en una progre­
sión geométrica, insoportable en todo el planeta,
nosotros no vamos a ser, aún en el caso de pooer­
lo, de aquellos que condenan y se suman torpe­
mente a los excomulgadores. i Santa es la lucha
y la sangre, a veces, es el más fecundo de los ritos!
)J o en balde en los altares todos de los pueblocS
primitivos estaba el de dios guerrero, simboliza­
ción' lograda del momentiíneo exterminio a que
llegan a entregarse los hombres y el cual es ex­
plicable, siempre y cuando sepamos marcarnós un
límite a tal veneraCión. Mucho de razón hay en
todo ello, insistimos; pero, a la contraria, debemos
agregar, siem[ll'e que tales pueblos sepan reforzar
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COIl anterior-idad, y para salvarse espiritualmen­
te, las personales actitudes de SU hombres, actitu­
des sin las cuales es imposible toda acción fecun­
da en lo colectivo. Y tal conviene subrayar, y m1l1­
ca lo haremos clemasiado ni bastante bien en los
momentos' que se nulifican, con vistas a la acción
conjunta, la personal labor y la silenciosa tarea
de! espíritu, cuyo aparente pasivismo, digámoslo,
es a~tividad de otros calibres, fuente yagua sub­
ten'anea, responsable al cabo de toda externa
germinación.

Es urgente así aclararlo. Las mismas activida­
des de los beligerelites, pronto, en erecto, o a la
larga. acaban por resolverse en inútiles querellas
cuando lo espiritual no se reporta. Y tenemos, en­
tonces. lo del inegable pasivismo de grupos que
no son otra cosa que muchedumbres, rebaños en
las manos de un dictador que siempre se supone,
y del cual no puede menos que decirse, pareja­
mente, que habiéndose iniciado como condotiero.
ha finalizado dejándose llevar de los torpes im­
pulsos y los absurdos de sus banclos. i Y a esto
apellidan actitudes activas los contemporáneos, y
a su nombre se rechazan aquellas o~ras que tienen
un soportal en el mismo emanar interior del in­
dividuo, y que san verdaderamente las activas!

Visto así el problema, es decir, con toda la gra­
vedad y la responsabilidad que entraña, y, al igual,



2

con toda la veneraClOn que nos Inspira, precisa
ab'ordarlo, en primer lugar, teniendo en cuenta la
necesidad auténtica de organización de la socie­
dad, sobre la base' ella de una distribución huma­
nitaria en 10 fundamental, y, en segundo, ya no
como un mero caso cuya resolución pende llana­
mente'o depende de un irresponsable avalanzar­
nos, sin más guía que los impulsos, excitados aquí
por valoraciones más o menos conformadas, para
finalmente, y en tercer lugar, acometer 10 de su
realidad, armándonos de toda nuestra lealtad in­
terior, observándolo más bien como asunto que
en esencia dice de la necesidad de una mejor har­
monia de 10 colectivo humano y 10 humano indi­
vidual. Bajo este ángulo, creemos, todo esfuerzo,
sin la venia, generosa de suyo, de cada conciencia,
tiene que ser contemplado como anormal, y, a la
larga, hasta cierto punto como estéril, ya que el
unilateralismo en que se apoya terminará a,gotán­
danos a todos, para obligar al hombre, en un ma­
ñana más o menos próximo, a la búsqueda de 10
complemental, haciendo quedar grabada la adver- .
tencia histórica que toda positiva reforma ha de ve­
nir·de 10 profundo de nosotros mismos, de nues­
tro propio auscultamos; tarea sin la cual cuanto
trazado se haga será de superficie, y toda acción
implicará simplemente una reacción; 10 que es
siempre peligrosísimo, pues todo auténtico paso
histórico debe entrañar, espiritualmente expre­
sándonos, una revolución.

La Arquitectura

Colonial en México
Por JESUS T. ACEVEDO

Allá cuando el grupo de selección del Ateneo ini­
ciaba lo mejor de su 'labor y se entregaba a la
,búsqueda del alma mexicana, el nombre del ar­
quitecto JESUS T. ACEVEDO iba unido a los
de las p¡'incipales figuras del movimiento cultural
renovador. Espíritu fino e inteligencia con orga­
nización, en sendas conferencias habló Acevedo,
urgido de hallar una más firme base de las arqui­
tecturas moden~a y colon'ial de'M~éxico. Como po­
d¡'á apreciarse por el siguiente fragmento de una
de sus disertaciones, Acevedo aporta valoraciones
de categoría al estlldiar las construcciones de los
¿'olonizadores, en las qlle cree percibir la huella
minllciosa del Ilativo.

DESPOJADA de sus bienes, primero, y conven­
cida después, de la inutilidad de todo esfuerzo no
encaminado a la salvación del alma, la raza que
de por sí ya era dócil, se convirtió en excelente
útil de trabajo. Antes de la pérdida de su libertad,
halJia demostrado sus capacidades para toda la­
hor minuciosa que reclamara esmero y aplicación.
A, medida que' los primeros conquistadores se en­
riquecían iban dejando lugar a otros no menos
ávidos. Pero llegó el día en que reyes compasivos
velaran por' la prosperidad, no sólo de los colonos,
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silla también, y muy particularmente, por el ma­
yor bien de los naturall';S. Entonces vinierpn, ade­
más de hombres virtuosos, varones doctos, con
la encomienda de enseñar las letl:as y las artes.
Las primeras se cultival·.on· en los conventos. Las
segundas se. Ctlltivarun con creciente interés, se­
gún lo reclamaba el auge de los propietarios. Ven­
taja grande fne 4ue las artes del dibujo se tras­
mitieron -directamente dé maestro a obrero, sin
'que el Estado interviniera en la enseñanza. Quién
sabe-qué tiene la intromisión oficial en estC;t clase
de asuntos, que en todos los paises, lejos de alen­
tarlos. los aniquila, o por lo menos, establece uni­
fonnidades lamentahles. El hecho fue, que los in­
dígenas aprendieron los diferentes oficios que ha­
.cell posibles las artes. y cosa- digna de 1I0tarsf es
la siguiente: al traducir con admirable dedicación
los t¡'azos extranjeros que les servían de modelo.
algo de nati va y remoto se escondía en su obl'a;
un uu sé l{ué de profundo. que, sin equivoc':lr di­
mensiones. ni variar las líneas directrices, ponía,
sin embargo, un gesto nuevo, Ull matiz imprevis­
to, un color especial; era. en fin. nuestro México
que apuntaba Sil idiosicrasia. El obrero mexicano
tiene una caracteristica fundamental qne yo lla­
[uaría facultad asiática y que consiste en una ex­
quisita habilidad Imar trabajar con finura y pri­
mor, y en casi todos sus poros, una reducida 'por­
ción de materia. El recluso de San Juan de Ulúa,
que sobre la cásca-ra de un coco labra con un ins­
trumento cualquiera el infierno total- de sus penas
y lo pormenoriza en todas sus partes; el tallador
de bastones, de Tlaxcala, que a 10 largo de una
superficie cilíndrica enreda todos los emblemas
d'e la paz y de la guerra, acentuados con vivos co­
lores; el talabartero que borda en las cantinas de
una silla vaquera mil prodigios geométricos en
plata y en oro, son ejemplos manifiestos 'de la ha­
bilidad que trato de explicar. Esta característica
es absolutamente general y la poseen en mayor
o menor grado de virtuosismo, todos los que aquí
trabajan con sus manos. Lo mismo procuran y
persiguen las manos morenas· que pintan jarros y
cazuelas, .como las blancas manos virginales que
en provincia deshilan los linos para el culto pa­
rroquiaL Encerrar el Univer o en una corta su­
perficie, pero con todos sus arabescos, con todas
sus imágenes más las invisibles del cie1(j y del in­
fierno, ha sido siempre el resultado más o menos
consciente de.la obr:.t de arte de los pueblos que
habitan esta región del mundo. He llamado asiá­
tica a esta facultad, porque el1a se encuentra COJil­

pl'obada claramente en las artes máximas y me­
nores del Jndostán, de la China y dd Japón, ~\1

Asia y en Persia. Incidentalmente en tal o cual
Illollumento de la civilización europea aparece tam­
bién esta habilidad, pero no como fuerza: estable,
no cama esencia.

Nada más natural, por 10 tanto, que a¡' implan­
tar lo conquistadores cualquier estilo, cualquier
tend~l~cia arquitectónica, ésta y aquél resultaran
modIfIcados por la corrielite obscura, siempre la­
tente en los. aborígenes. Idéntico fenómeno acon­
teció con la arquitectura de Roma cuando invadió
el valle del Nilo. Allí se levantaron pórticos y
plazas, te~11plos, c,ircos y mercados, y a pesar' de
que los dIrectores de las obras eran roillanos. és-




